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Localizar, 
identificar 

r:,","09:C;15 n 
de una plaga 
son aspectos 
imprescindibles 
para llegar 
a su definitivo 
control. 
E n  la imagen, 
cedida por Biobest, 
un nuevo accesorio 
para ayudar 
a luchar 
contra plagas: 
el Signal-Clip@, 
en este caso 
amarillo, 
en tomate. 

Lucha integrada 
y comercio 

- - - 

Además de lo dificil que lo ponen ciertas plagas para su control, 
actualmente se le ha sumado la demanda de un consumidor 
más exigente y una normativa que establece bajos residuos 

en los alimentos 
- - 

La lucha integrada para el 
control de  plagas nació como 
una necesidad racional ya que 
utilizar técnicas alternativas al 
empleo masivo de  plaguicidas 
-técnicas culturales, lucha bio- 
lógica, ... ,resultó primordial 
cuando el coste de  cultivo se 
elevaba por los numerosos tra- 
tamientos, aparecieron las re- 

sistencias simples y cruzadas 
de  algunos enemigos hacia 
ciertas materias activas, y 
también, muy importante, 
cuando algunos apostaron por 
la conservación del medio am- 
biente y la salud humana. Es- 
tamos en un momento en el 
cual el nivel de residuos en 
frutas y hortalizas e s  un freno 
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de cara al comercio, la normati- 
va legal ha establecido unos lí- 
mites máximos, que aún se han 
visto superados, por, ciertas ca- 
denas de distribución alimenta- 
ria, sobre todo extranjeras, que 
han hecho un buen seguimiento 
de la educación de sus consu- 
midores y han adivinado que la 
salud de éstos depende en gran 
medida de la calidad de su ali- 
mentación. Los residuos quími- 
cos, independientemente de su 
naturaleza - insecticidas, fungi- 
cidas, acaricidas, herbicidas, 
molusquicidas, fertilizantes, ra- 
ticidas, ...- casi nunca van a fa- 
vorecer, por no decir nunca, a 
nuestra salud. 

¿Qué es la lucha integrada? 
En términos de la OILB - Or- 

ganización Internacional de 
Lucha Biológica- puede defi- 
nirse a la lucha integrada co- 
mo «la forma de control de 
plagas que aplica un conjunto 
de mCtodos satisfactorios des- 
de el punto de vista económi- 
co, ecológico y toxicológico, 
dando prioridad a la utiliza- 
ci6n de elementos naturales de 
regulación y respetando los ni- 
veles de tolerancia». Con este 
conjunto de métodos se consi- 
dera la influencia sobre el 
agroecosistema, por lo que se 
aconseja conocer la biología 
de los organismos que forman 
la plaga e igualmente la de sus 
enemigos naturales. Además, 
se utilizan un amplio abanico 
de técnicas culturales, varieta- 
les, mecánicas, químicas y 
biológicas principalmente y 
siempre que se pueda-. 

Otro aspecto característico a 
destacar es que con la lucha 
integrada no es necesariamen- 
te imprescindible eliminar la 
plaga, sino que se considera 
un buen resultado mantenerla 
por debajo de los «niveles de 
tolerancia» prefijados. Tampo- 
co esta propuesta pretende eli- 
minar las aplicaciones con 
plaguicidas, ni siquiera redu- 
cir su aplicación, simplemente 
se trata de optimizar su uso y 
s61o emplearlos cuando exista 
una clara justificación econó- 
mica, por encima del «nivel de 
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La investigación 
ya no trabaja sola, 

detrás está el interés 
comercial y más allá el 
consumidor. Todo ello 

se traduce en una 
legislación más dura 
para los agricultores. 

tolerancia» 
-nivel de daños económicos, 

por debajo del cual no se justi- 
fica el tratamiento, sólo se tra- 
tará químicamente cuando los 
daños causado por los parási- 
tos son superiores al coste del 
tratamiento. 

De la química exclusiva a 
la producción integrada 
Desde el descubrimiento de 

los plaguicidas orgánicos de 
síntesis en los años 40, época 
en la que todo era optimismo 
en el aspecto de que se creía 
que cualquier plaga era posi- 
ble erradicarla s610 empleando 
el producto adecuado, hasta 
que empezaron los problemas 
medioambientales, resíduos, 
contaminación, resistencias y 
aparición de nuevas plagas 
que hasta entonces no habían 
mostrado problema alguno o 
resurgieron gracias a que los 
plaguicidas de amplio aspec- 
tro habían eliminado a sus 
enemigos naturales, se han su- 
cedido una serie de etapas 
bien marcadas y descritas por 
la OIBL. Una primera fase se 
caracteriza por la «lucha quí- 
mica aconsejada» en la que se 
empieza a pensar en una selec- 
ción en base a criterios ecoló- 
gicos, después de introducier- 
se el concepto de «límite de 
tolerancia» torma la delantera 
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la «lucha dirigida», en la que 
entran en juego la especifici- 
dad de los plaguicidas hacia 
unos enemigos concretos y se 
procura respetar a los auxilia- 
res o enemigos naturales; en 
una cuarta fase ya se habla de 
«protección integrada» en la 
que se limitan las aplicaciones 
químicas y se da prioridad a 
métodos de lucha biológica y 
técnicas culturales. La última 
fase, donde nos encontramos 
actualmente es l a  de «produc- 
ción integradas, donde se en- 
globan todos los procesos de 
producción y comercialización 
agrícola, pretendiendo máxi- 
mas producciones, el mínimo 
coste con la mejor calidad po- 
sible y la mínima degradación 
del ambiente que nos rodea. 

Mercado químico actual 
Teniendo en cuenta los pro- 

blemas que el empleo tradicio- 

Muestra 
de un folleto 
alimentario 
holandés. 
Una imagen 
a la que deberemos 
acostumbrarnos, 
ya que además 
de hablar 
del producto en sí, 
frutas u hortalizas, 
el método 
con que han seguido 
su crecimiento 
y las tdcnicas 
utilizadas también 
van a interesar 
al consumidor. 
Este folleto, 
particularmente, 
fue editado 
con motido 
del proyecto 
que se desarrolla 
desde 1992, 
por parte de 
numerosas 
instituciones 
del país a favor 
de estos productos 
.más sanos», 
y que ha sido 
distribuido 
por las principales 
cadenas 
alimentarias 
de toda Europa. 
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nal de  productos químicos 
producen, sobre todo insectici- 
das, ya descrito anteriormente, 
las empresas comerciales es- 
tán buscando nuevas propieda- 
des y nuevos mecanismos de  
acción de  estos productos. 

Hacia ese camino se  ha Ilega- 
do a los inhibidores de  la sín- 
tesis d e  quitina para la estruc- 
tura física de ciertos parásitos, 
y los mediadores químicos co- 
mo los feromonas, etc. 

La palabra más comunmente 
utilizada entre las casas co- 
merciales es la de  una nueva 
generación de  «insecticidas 
b io r rac iona les~  entre los que 
se encuentran productos co- 
mo: hormonas juveniles o las 
contrarias de envejecimiento - 
precocenos-, resultado del es- 
tudio de  la fisiología y meca- 
nismos bioquímicos sucedidos 
en el crecimiento de  los insec- 
tos, las hormonas que regulan 
el crecimiento de éstos así  co- 
mo las enzimas que intervie- 
nen en su metabolismo; insec- 
ticidas fototóxicos, bacterias y 
virus entomopatógenos, hon- 
gos entomopatógenos y nema- 
topatógenos, englobados den- 
tro del apartado de enfermeda- 
des que pueden provocarse a 
los insectos con el fin de l u -  
char contra ellos; del estudio 
de  comunicación entre los in- 
sectos, los feromonas constitu- 
yen ya un eficaz método de lu- 
cha,  capítulo ampliamente de- 
sarrollado en otro artículo 
dentro de  este informe extra. 

La conclusión está clara: la 
bioracionalidad ya llegó en el 
capítulo d e  plaguicidas. 

Mercado biológico e in- 
vestigación 

La investigación en ese im- 
portante apartado de lucha in- 
tegrada con el nombre de lu- 
cha biológica, ya ha dado sus 
frutos. 

Haciendo referencia al apar- 
tado anterior del mercado quí- 
mico, se  adivinan los mecanis- 
mos biológicos que se  utilizan 
con los insecticidas biorracio- 
nales; pero por otro lado está 
el mercado puramente biológi- 
co:  el que engloba a las distin- 

Dos aplicaciones comerciales 
que tienen mucho que ver 
con la lucha integrada. 
Ambas fotografías son de Biobest. 
E n  la fotografía superior, 
colmena de abejorros en pimiento 
y en la otra fotografía, 
acondicionamiento de 
Amblyseius Breeding-System (ABS) 
también en pimiento. 
E n  este sistema de la fotografía inferior, 
inscrito como u n  método 
de lucha biológica, 
consiste en unos sacos que contienen 
Amblyseius cucumeris para 
la lucha contra trips. 

tas empresas que se  dedican a 
la comercialización de  enemi- 
gos naturales, este último es el 
caso de  firmas como Biobest 
y Koppert. Con la primera se 
comercializan desde enemigos 
naturales para la lucha contra 
pulgones, cochinillas, oru- 
gas,  ..., hasta trampas adhesi- 
vas y feromonas así  como 
otros complementos. La se- 
gunda ha centrado su comer- 
cialización con productos para 
control biológico d e  pulgones, 
mosca blanca, minedoros, ara- 
ña roja, trips, chinches, ... 

La investigación ya no traba- 
ja sola, detrás está el interés 
comercial y más allá está el 
del consumidor, y todo ello se 
traduce en una legislación ca- 
da vez más dura en cuanto al 
empleo de  plaguicidas, una si- 
tuación que crea y creará cada 
vez más quebraderos de  cabe- 
za a los agricultores: en pri- 
mer lugar el coste, segundo 
las resistencias y al final un 
consumo librt: de residuos. 

A juzgar por los comentarios 
a nivel internacional, las es- 
tanterías en las tiendas con 
((producto biológico», o «eco- 
lógicos, o «natural» van a de- 
saparecer previsiblemente. 

Estamos ante un momento 
con exceso de  oferta, y evi- 
dentemente, a poder escoger, 
será el  comerciante o cadena 
de  distribución el que selec- 
cionará la mercancía: si hay 
surtido de  sobras va a quedar- 
se con ((producto controlado o 
libre de  residuos» y el resto ya 
veremos donde irá. 

Este tema alimentario e s  más 
importante de  lo que  muchos 
pueden creer. Actualinente se 
están utilizando los límites de  
tolerancia de residuos en fru- 
tas y hortalizas como argu- 
mentos d e  venta, que a la vez 
ponen el  f reno al import-ex- 
port del  sector.  Los q u e  quie- 
ran realmente vender sus  co- 
sechas  que  tengan muy en 
cuenta todas las posibilida- 
des q u e  la lucha integrada les 
propone.  

ANNA VILARNAU 
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